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€OiVí)l(;fONKS 
EÍ pa^o áéi'á siempre adelantado y én metálico ó en letras d« 

£áoii cobro.—Ooi'réspoiisalíis én PArís, A. Lorette rae Oaiimarti;» 
61; y J. Jones, FAiibourg-Montmartre, 31. 

atea 

EL m Mi 
Suba, si; S3 le sierj.Lo as-eniloi' y 

se vo como invade la^ <.!ou 'ieni-JHs, 
,aiTaslra,udioUs< 

líl CASO del rapilan l>feyfn;<, en 
que líts iuw('lio«iviinííre.s'se inLertí-
»ui'on co no e:\ •̂os i pifjpia no ha 
siJo un:i raríá^a éklraoivlirturici, 
sino un i)ftáiá"tóiíi';i el Ijien. 

/ Hor caitsíJi üisUjUa SÍ? vtíi'ltli-a 
lioy iin f^nó;nohó Igaal, Inglale-
ri'a, la dueña do loá inares, !a na 
<-ioh-(íiue intenta llevar su domi­
nio a Lotlas taá i'egió:ies del glô  
t)o, siente vivos deseos do agce-
gar á su e>Llo'aso l'fHlorio la po: 
quena colonia !.Íí)I.Traiis\val, Al 
eleclp lia listado biisoiiinjo el mo­
tivo [lara armarla guerra, y a vuel­
tas de negO(;i{icioneii diplomalicaa 
euqaijainadas al indicado lioj se tía 
lleg.tdo al momenlo en que siendo 
im[>osible deshacer el nado liáy 
que corlarlo. 

La empresa se presentaba senci­
llísima y el colokó < oir^en¿o á lo 
maí'' pósi 'iones parf* luchar i-on, 
el pigiñéo '\fiíiarés' de soldados. 
ai'i|)ai]íieii I9,, i» li.u/iÜB'í̂ e, .Cjañonê i 
dg,l,<?l|i.)iJ.Hínp9.í*i»l«i|i*ŝ  todo ím 
agî uiu/íüdü cüii profusión cr6cieu • 
lQ,ifsatf)Q:Si U aa^cloa iprovocador» 
piieiendieauk impo&erse por «i míe-! 
do y quisie<i'á eh»llr'4ft nf«edía do­
cena de* t*ofnbale* sáfftgfietílos >̂ ue 
re MMkti dedtíPel' ddrttihto ^bbi*e 
ra pe(lWWrá'Tia(:-ídrfHlí(la!d q'tie locá-
inefitfe tt^ála de estorbar sus pi'opo-
si los. ' •• , 

Pero lie aqúi qúg,;;9í) el nnundo 
se le,y,8̂ q,la ,i}ga rumor 4ie.,aiuií»a-
tía, Ĵ 8>. qi|,e,l))s.>almas gotierosas 
prolQ^t^n de lia obna ^ue realiza 
elfuerle y foroian jiuatio al díJbil, 
coma <j()iierieDdo« levaaiaY* eápeáo 
mtii'o qiié impldiai la invasión 

El riifnot* hit erecido engendran 
do 'éí'tlfe'sfert'ae' 3í»r * hiaj-br aytídá 
a 'Ibs pfetláéfíóé Erf 'tMiíHii,'los 
mismos subditos iu¿les.eá mae§-
tran sus simpatías á los boers. En 

Alemania se abren susci-ipelones, 
(jue se cubren de firmas, paru 
enviar numerario a los esforzados 
transw'alen íes.' 

En la misma colonia del Cabo, 
dondeimpera con dorníniQ abso 
futo la volunlad de GUamberlain, 
alistase la gente para pasar h la 
uacíou vecina, no con el fin de in-
vaáirla á i« fuerza, sino para pedir 
un puesto en la tragedia que pi*e-
para para dentro do poco la am­
bición desmedida del funesto mi­
nistro que pretende hacer grande 
ú sj patria <.'ou los despojos de las 
naciones m<jiibuadas, . 

Del lado u§ lasijimpalja» se han 
puesto también los egoísmos. L{i.s 
naciones qie tienen intereses en 
África o aspirara A tenerlos, fomen­
tan la protesta públiv'a y ayudan 
lo que pliederf, mientras ¿(ue las 
oanfillerías trabajan recibiendo y 
exaudiendo notas con eí Un de ata-
/ai' ei caso de guerra que se viene 
encima. Y Rusia habla un lengua-
ja preñado d,e..¿imtíaazas¡ Alema­
nia presencia iiopasible la salida 
de Qílciales de su ejército que van 
alpina»' paesto éntrelos hoers pa­
ra ilrigiriosen laluehá; y 'el liii-
nistro ruso de relaciones .extran­
jeras va dé corle en corte aunan­
do volii'ilades no sp Silba pai:a qué 
Un, aunque la gpiiile (̂ ice gue pa-; 
ra c^iicerlar;;nua aUao;5aque ala 
je los propósitos de la soberbia' 
Albiou. 

LftsUmaqoe ese moviiíiiertto de 
sin^patía que inspiran los débiles 
no f̂e haya manifeáládó arites <ie 
ahora [)ara lavoj'ecer á España 
cbtVtra sus enemigos;, mas nunca 
es lar(Íé,cuapd;0 j(|4í 'íî M .̂ e tra­
ta y aunque no lo aprovechemos 
nosolrosi bien veagan esos gene­
rosos impulsos en pro' de los pe-
quefkís. 

Kxuspeíada por los daílos <iuo causa 
la peste bubónici, ha apedreado a un 
CDrermo quo era conduiido al hospital. 

Vamos a escape A los pasados tiem­
pos. 

Y ya estamos cu pleno Sfilvajisuio. 
Coh osa barbaridad 

de las masas en Oporto, 
ganan—y me quedo coito — 
premio de bestiaüiod. 
¡Manifestar tal coraje 
con un pobre moiibundo! 
Señores, cómo está el mundo 
¡qué imbécil y qué salvaje! 

El peneral Polavieja ha pedido el 
cuartel para Madrirt, manifestando que 
renuncia al viaje que proyectaba hacer 
4 Andalacia y al extranjero. 

No 80 regocijen los qUe aseguraban 
que el >;enerttl no iba ft ninguna pai te. 

So va a su ««Sí», llevándose de paso 
el manifiesto de mai ras pí ía ponerlo en 
ana urna. 

üicoa de la Habana quo hay aili mu-
oltos tilíbusteros arrepentidos de haber 
trabajado contra el poder de lispafli». 

Allá ellos. 
8i Íes va mal con sus aliadas hágan­

los jigote. 
Pero arrepentirse a hora det daño cau­

sado, es una desvergüenza que'solo se le 
ocurro a los traidores. 

' S i IbS salió ol juego mal 
porque él antiguo aliado 
Jos desprecia, los denigra 
y les suelta alguno? palos, 
reiuié¿^rense 4 la maplgtia 
vuelvan 4 cojer el trapo 
de la estrella solitaria, 
y luchen machete au mano 
contra el poder absorbente 
de ese pueblo americano 
al que adularon cobardes 
para,quejes itliera cuartos 
i Arrepentirse! No, oab© 
ya esa figura.... pazguatos. 

En Genova, un individuo llamado 
Bai-baria<>v bA matado, por cuestión áe 
iuteresesj & aais persona» de su fami­
lia. • • • • 

y dieea que al nombra no ItAoe ft la 
cosa. ' 

Si eso individuo se llama Barbarote 
en vez do Barbarino, ó simplemente 

en Oporto una valentía. ana sesión. 

LO OSE YOLE 0 1 E 

britániqo im, ^p|ain|á^i* ptfi^ 
muy l|>^ijiej | i f I UrMaüÁ 

en 

Un sabio inglés ha encontrado la ver­
dadera fórmula moderna dé la recorda­
ción anual del Miércoles de Ceniza. Eso 
del polvo qae somos y polvo que sero« 
nios , parece qfúe no tlítíesnlioiente in-
tluencia para bajar los humos do los 
soberbios de la ííeri'a", y el Buen sabio 

lección, 
_ _ - - * estos 

tiempos. 
Ufi bff4||>|ilO(náOi, cuyo nombre'no 

recuerdo, para euseflnr A su hijo qvee 
la s^agre noble no se jdlferencia de la 
sattgrQ plebeya, ideó hacer frxamiha4' 
su 8anHre.y la: de su laoayo. Pa;ra cjoe 
la Ifioclóp .resultara mejor, el «xameii 
demostró que la sangre del lacaifp erk 
más ri(;4r«;H glóbulos que la ddl sefioi, 
y el chiop fíttdo ooDveacerse d« que U 
noblpta np pviede «orapetir en sangre 
con 1Q8 ple|;»eyoa> 

Este orgullo tonto de la safígr«, Ita 
pasado dc) moda, tanto que ya única­
mente 9(| tiopa e>o wenta 4 loa cflballaB< 
Pero queíjlan 8ftberí>J08«n número infi+ 
niio, com9 spn,lo0 estultos, según'Saló* 
món, y para éstos ba ideado aa. ieoofíón 
el sat^io Inglés. . . ! ' 

l^ic^ ijast^ SfllQri QQe loi. elementos 
co.i|i9t!t^ti«,os d^ un liombre que pese se« 
senta kilos, que suele ser el peso rega­
lar, se encuentran justos y cabales en 
cien doeeOM de t)«evo8. SI oalsalarilos 
á peseta la. dooertNtdc huevos, TcSnIlá 
qoe el luAsenipiogorotado personaje aü 
vfíile, i^ peoeio de,hiiavoi Mía* qáe vein­
te duros. Sa bled piica cQsa.- • H 1 

Ese inglés, que «e ha quemado las ce­
jas oaioalando estas cdsáS, dice que óbn 
el fósforo conten ido *tt él cuerpo Iminá-
m>, so podríhH fabrieaí- 855,OWnl!Sto3. 
YOBupoateo Vjtie>hí coHÍTa y' Vas cajas 
nos las dan de balde, y restiltará íqüo 
vendidos osos railes de fósforos al p p -
cioí (j'úé lU'cótiKa la Cferíllcrii, vale un 
iróliríiré qüifalfeiitáá y tantas pesetas. 
Bastante mAs'Üelíi tjuo vale oa fiuevop. 

Y e^odfemHéktra ja 'sílperiorídáci ,< êr 
tílWtitoV't'iitoo lüftyOr es fá ¡ntéligenV' 
oiá de'tín''iipdrabré,'níayór es lá canti­
dad de fósforo de su cerebro, así dicen; 
luego, según la teoría del inglés, au­
menta su valor. 

^ U o n el carbono del cuerpo humano se 
fabricarían Dueve mil y quinientos lá­

pices y sobiarii» carbono. Suponiendo 
estos Irtfgces do clase superior, no,ftl-
oiuizaria su valor k lo que vallan los 
fósforos. 101 fósforo so vende muy caro; 
A lUisnudo con trampa, y no lo digo por 
la Cerillera. 
: Piírcce quo también tenemos e»; el 
cncrpu un peiro chico do hierro y otros 
cinco céntimos de sal. En e8t<i,de la sal 
habrá sî ^ más y sus menos, como etj lo 
del a2ác:u-, que también la tenemos por 
valor de,una perra. Hay tipo» empala­
gosos que de seguro tieneu más. aziioar 
y menos,sal. 

Nos quedan todavía para sentar ep 
la cuenta, oclionta y tantos litros de 
agua, di la que bien pueden depir us­
tedes: «le este agua no beberé»» Y que 
continúe aftrmapdo el refi'íLn qye esto 
no puede decirse. , 

Bueno; pasamos ahora á lo mpjoí- del 
cuento. CaUíulado el valor de todas esas 
cosas que tenemos guardadas en el 
cuerpo, pero calculado secitradíím arte, 
dice el sabio inglés que el kilo do oai'ne 
humana vale sesenta céntimos de pe? 
seta. j, ., 

¡Sesenta céntimos! Para más ver­
güenza á e^te precio,se vende la libra 
^e carne dc cerdo. En verdad que este 
es motivo suficiente para bají^rlq^^liitit 
mps á cualquiera- ,. ¡ i 

Ya ven ustedes que tenia razó».otean­
do ¡«tlrmaba, al principio, que este eî u» 
dito ha dado con el medio «tin de siglo» 
d« pewwrno» I» ceiM-w-en H» **TOBte. 
Compiftftdo 4ju* npi 8(»r4 p9j8ibla,cAin-
biai? él iHiébíenl^ |ooio» dea MiítAooliés 
de Ceniza por ur;: «Acuérdate de que tn 
carne valo.,|i,.SKiiíejn|ai5í̂ n îfW!S el kilo;» 
pero cuando alguien sienta un rapto de 
soberbia, que s^-iponga fá mtíno en el 
peclía|yidii|<^'i)'i|rít;Bi í ( | f | | | l io | io qt^eda 

P|j;4iJ;íi*na«M 8ábíi)'iiiírié8 quíifeto 
nos servirá para corregirnos, puede 
asegurarse que después de haber anali­
zado tan minueiosamerfté eí cuerpo hu­
mano, todavía no oonooeál hombre. 

mateo Pico. 
{D« La Publicidad.) ' 

Anécdota literaria 
De un interesante trabajo de la «Re-

guíente anécdota literaria; 
Ponson dc Terrail, el rey del folletín 
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LA PRINCESA DE LOS URSINOS 797 «Ití^aOTKCA WK ELEOO ÜK CARTAGENA IW LA PklKClOSA DE L(;S liRSlNOS 79.'} 

Ec 14 ak Febrero mar ió la r^iiiíi &,l«rla Luisa fija-, ,, 
briela dc'^aHóya: en 4 de Mayo el.d,tv<íu^ ĉ e •^pffy.i 
niáS'áó í.u'is X i ^ y hermano í |eP^l/p(^y, y ¡6)̂ ,,:̂ ^ 
de Juqjo la re¡nA.An;t de,IngUteiTíi ,] ; ,,¡ > Í 'J 

Coíi la muerte de Maria Luisa Gabriela do ,SabQ. 
ya, nad'a fiabiá ya que se opusiera al poder de la 
princesa de los Ursinos, ! Z / . 

Ella faé darante la guerra de sucesión, no sola­
mente f) alma de loa ne^ocios^ sino el «ng:e,l, «usto» 
dio"déí Felipe V, annciae, fueraa/^.cjonfesarlo, un_ 
«ng'éí afgo y ann mas de un algo im|>urp, £Ilj^ en-
contV6%u*sá gráii iiiteligenoia los recursos para ycn-
uer al arcbidiiqae, y esto con solo los eienjeptos de, 
faerza de España. Ella supo afirmar en ¡ju lealti^d á 
los leales, hacer leales h los libios, y aun atraerse á 
los ODemlgbs. 

Cierto es que la reuia Maria Luisa tJubriela do 
Saboya, aquella reina casi niña, aquella manir qno 
todo lo sufría por amor A Felipe V, por legar una 
corona á su hijo, aparece como una gran figura: pe­
ro detrás de ella, mal oculta, estabí^ la princesa de 
los Ursinos. La reina no hacía otra cosa que obede­
cer las inspiraciones de la princesa, y en esto había 
algo que era mas qae grande, porque era sablíme: 
el sacrificio del amor, de los celos, dei amor propio: 
porque & Laisa Gabriela no se la ocultaba, ni pbdía 

XiV de ana locha impotente contra I08 aliados, y 
satisfecho el arohtdBqtte con el imperio de Alema­
nia, se firmó la paz general. 

(}alkl«B»í«laJemtmír{ío,'se sostttvd tiM tisiiii^, 'h'á's-
taque, sola, abandotiaída; íiubo de someterse, ter­
minando asi la guerra de sucesión. 

:> r , ,-. . - ' . „ • ' . . • X X X •• ; • ' 

La paz no fué muy honrosa para Felipe V. 
Los pl«iiipotenetañbs eapafioles no tomaroüi par­

te en ella sino para firmarla. 
Perdimos los Países Bajos, y se reconoció la pose­

sión de Gibraitar por los ingleses. ' 
Felipe V quiso resistir; pero la inflaencia de la 

prtíMjes* de tos Ursinos lo aillanó todo. 
En cambio, y como premio de la grande interven: 

ción que habla tenido en los asuntos püblícOs y dé 
lo qae había conti-ibuídoá que Felipe V reconociese 
los tr.at»do6 de paz, se la concedió en los Paise.9 hii-
josel condado de LaiRoohe, con titulo de sobera­
nía. 

• • XXIX' • '""'' 

En 1814 acaecieron algunas muertes de princi­
pes, qae cambiaron la faz de la política general. 

(¡ué so lo rbf)etíaíi los oíieiales que llegaban cyn la 
fau tó ttó'lícia. 

ílntrjB fanto se enviaba un parlamento á Starem-
be|-g, intíBiáiidole se rindiese para evitar una Inú­
til efusión de sangre, 

Reunió Staremberg su consejó de guerra, y con 
acuerdo de este^ pidió una suspensión de armas du­
rante d rosto de la noche, ofreciendo que si al aiua-
neoor veía sobre el campo, como se le decía, treinta 
batallones y cino,iLenífr escuadrones del ejército reaf, 
se repdiría á disorcoión, > Í , 

^stafaéujia estratagema. Staremberg fué retiran­
do sin ruidos y en pequeflas piMcione*'ila fuerza 
que le quedaba. , : ! ' 

Avisaron de esto al rey, don Rodrigo Maraña'^ él 
conde de Crevccoeur y el ooiutc do íMahüni, pidie-iv-i 
do este iiltimo tres, mil oab*llo8jflar."*:coirtar'ooií ellos< 
al enemigo, lo que no se Iq fjoiioedió por un resenti­
miento del conde de^j,^gui¡)^r,.eacomeiid(Vi¡|cpe estíi! 
operaoi¿n á Valieijjc y Brac|imütttc, , ,, , , , . 

L)egj|bafli^ntre tanto «J,»ieamPQ*dondesfc-haU»b»n' 
el rey y Vendóme, oficiales y soldados cargados de 
banderas y estandartes y alhajas y vasos sagrados 
rescatados del enemigo, y algunos prisioneros de Es­
tado, tales como el obispo auxiliar de Toledo y el 


